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7 res meses. 7'50 id. -La sosciipción se 

l̂a «i io di i parti 
Redacción, 

ir 
Mayor, 24.=AdminUtración, Mayor, 46. 

CónJlclone».-^Et pagoser4adelantad©ye» nteiáikd» ó eo íetrat <IÍÍJácill ©lbh>.-i-CorrespdD8»les P* H 
Mr. A. Loreíte,U, rué Roagemovjif iVr,./Aoii F, Jaiwí, 31 Panboarf MóittiMtrtrew^New-York, Mr. Georgt fi. Fu-
ke. 21-Park Rów»-Berlío, ¡RadolfMosse.Jqi^ssiémet Str«8»ei46-^9,-í-#í(íorre|#Onde^*l« al-Administrad ir. 

Q a í c Í w ' ^ ' P . ^ f . ° ' ' b e r a l Don José 
. * « o , la interior satisfar-̂ iAr, ^^ los Pi<.,v. " •" '"t^"»"" satisfacción de 

renacido' ' ' ' ' ^ '"''^^*" ^'í"^^' »̂ ^ 

J^a e] Sr. Vaso, el eterno descon-

ei sembrador de cizaña q«r-^tíe-
tentó 

fuerte de S n í n * * ^ ^ ° ' ' ' ' ^ ^ ^ " ^ - ^ ' 

p a r T r ' """^ 'P^^» ««̂  «1 primero, 

WaqueolroquenoéVpudieraser tet 

Ts porT'"*^ «^«* ^, 

licl<; d e ^ / ^ ' ' '^'"b^^ó con saña vá-

n m ^ . . : - _ .' ^y^; CUyOS preStigíOS 
produjeron el milagro de unir en po-
ía d i l S - T ' ' ' y agrupaciones que 
'^Js9ord.a habrá separado. 

das han ' niH ^ ' '^ ' ' ' ' " 'P ' °P*2^^^^ del T d - o ^ ° °^'" '•"ali'íad que la 

cualaur ' " ' •^°" ' ' ' incompatible con 
plinl ' 2^"^"^^ de sumisión ó disci-' 

ac to .? ' "'Pe '̂mftTdo que en suá 
venir I ' " ' " ^ ' ' "^" ' Pediera inter-

me i í á l ^"'"^f^- estuvieron.mo-
"'^'%e,mente á su. lado, tuvieron 

asco '^""'' ' ° " *'"'" P'̂ ^steza como 
asco convencidos de que lejos dees-, 

"larse su cpoperación eran tenidos 
como moportunos fiscales. 

fi.lr^'Í^^°'."^wef^ dimitirla: 
íiscalizaqión agena,, porque s X que i 
POCO que ? s t a . l l e g ¿ f ^ g S & ' 
quedarían al desnudo, por entero I a'po'-
m ? S t i Í f f ^ ^ ^ " ' ^ " ^ - - t a n t e : 

El Conde de Romanones, lo apoyó, 
y bien pronto tuvo que sufrir las con­
secuencias de su equivocación 

El general Aznar, su garantía de 

d..'!; T ' " " ' " ^ ' ^^ ^'ó ^n ía necesi-' 
dad de abandonarlo á'su vesania. 

Don Isidoro Calín. le ayudó desin­
teresadamente con sü caudal y sü es-
«erzo,yelsteflorC^íín és hoy el más 

"•reductiblé'éHémigo de Vaso. 
l̂ oh Joaquín Paya, le favoreció con 

^ontr huyendo de modo esencial ásu 
^unQenlaselecpiofies.y,>,pp9PeL 
Pa ? p^^ emprende contra eí sef\or 

y . la innoble y asquerosa campaña 
^"^^dos recoíakrtias. ^ -

' ''!J'"'íz Mttfioz, :G«ñ©> OrtuflO, Pe-
••• Todos ayudaron al señor. V^o, 

a„,°^.^^^^"^ por, él, siendo objqto de 
agravio; s y escarnecimientos inauditos. 

Y es que el señor Vaso, en su pe­
quenez, cree ver en cuantos le rodean, 
la sorndféu que puede nublar su endio* 
Símiento,-*)! {Hilare s e j ^ l a í j : 

Solo, para mejor engañar á las ma 
sas que en su incultura no están en 
posición de comprenderte. Sin fiscales, 
sin censores, sin consejeros, no admi-
UefldQ^^tt,Ínmfi^al 

Ha, que ha aprendido á postrarse hu-
millantfl ante él, rénUnéiandd ¡á toda 
persoaaljdad. 
' Por "eéo don José^arríar¥aso;iit-ha 
quéri cíor, ni iít]WdTpt«WO'TWrraic^ 

umár un,partido.,polííicp. 
V por eso hoy» el partida, liberal de 

C*tagena, -que hâ  sabido curar esa 
gahgrena que lo consumí^, respiras»-. 
tis|echo y esta de enhorabuena 

— 

Urj cr¡n7«o 
Madrid 14-9 ra. 

En una aldea, cerca «Je P^róp. ,(CQ-, 

rufla), ha aparecido extrangulada una 
rica solterona, llamada Manuela Cor-
dejraí.' • - • " ' 

bozaba fama de ser a\rarienta. 
JLQs.mueblcsde la casa aparecierojn 

desordenados y los cajones y baúles 
abiertos. ' ' 

Esteban removidas las maderas y 
baldosas del suelo. 
• Cuatro individuos han $ido aricar-! 
telados eomo sospechosos. 

• í-l! 

iil 

IV 

Xi 

DEñXTRANGI^ 

\ . •n 

(Romance en cinco cantos estapen' 
(tos, dedicado á Id memoriú 

del seffkndo aiealde M^qatsía) 

Í; R 1 cqHgrt9,ft l hqyQf 

!̂ V de Apc^ttárfo íqüé? ' ^ 
Pues de Apolinario, ná. 

¡ . iTántos díás-ptitrefactdl' - • - ' 
'̂ ¡Lo debctttós ehterráH •' ̂  ' 

'' - Huele á potSíidcí y á quitsdi • ' ^ 

Ya es pasto de los gusanos; 
. el hedor asfixia ya. 

Un cadáver i 
á la fuerza 

• Llamemos ál 
tvj áe la Paz y O 

^ ^ ¡Anda, yi 

(1) Yahuí 

r\, 

si lo pueden soportar! 
Nosiotrcs, lo padecimos; 
bastante. ¡Descanse en paz! 
Dispongamos el entierro 
y después, el funeral. 
Aquel será ¡de primera! 
y éste, solemne será. 
Entierro civil, es clorot 
sin el clero parroquial; 
y en vez de cruz, en la Caja, 
se pondrá una C y dos aás 
¡Fuera misericordiosos: 
K\\ cirios, ni cirial I 
Basta con los cuatro gatoá 
y su meloso papá. 
No es higiénico,,ni es sarjo, 
ni es prudente, nj.^s tnocal, -
la momia de un farolero 
entre vivos cox^ervar. 
,Que se lo tragu? "la. tierra", 
,ja qi^ le gusta el tragar. 
Sepultureros, venid, 
y al daiidy ,Á,lfopso eatesrad. 
J4ás no emprendais.)a faena, 
no cavéis el hoyo más. 

^s<digiicf,;|nás,,d^ difunto ..•. 
sus tiernos restps quemar. 
jQh cenizas v^tierandas . 
de un .ilcalde popular, 
jdQWiféis ?l sueíio etpj:no „ 
,cabe el moíite d^ Roldan! 
ilndoérenios del;aMftjr ,,•.,. 
Iftjatlética humaa,idad, i, 
^§& Avediilo á la vjGtjma, ¡ -
dediquéi}Josle¡Wl ĉ tUarí̂  ¡ : 
Plañideras alquiladas 

del gigante Ooliath! 
fCíon pa-futtes y con bálsamos 
tehertios de purificar, ' ' 
para que la llama encuentre 
pasto á su voracidadí 
¡Con ajvua clara de melvas 
lo debemos de lavat,' ' 

Híiguiendo la usanza hebrea ^ 
'*<í[ue es ctistiitttbré óríginatí "' 
iSü féretro roéeétíips 
por delante y por detrás, ' ' 
y hasta"̂ ot*^ ambos cOsífadósi 
1e habi-emds de tílO^ttéaf! ' 
iCon el átaüd en ttitedíó' 
^tféeséclrctrlo-inferltáli' '• 
avance lá'ttóftiitiVa' "" 

«.«SkSlMŜ UMSS&AJiittUlMSLwmMM 
¡El sabio presida el duelo, 
sin siquiern pestañear, 

^ como uniAtátua sin alma .̂  
la oscuridad! 
perro atrevido 

nidad, 
cordán de carie 
o s ^ a de aislá^ 

esa las filas 

jque con 
\ jQue ni 
' viurbe la 
.^*ot|pien 

..«en 
|A: 

algún amaestrado can, 
el muerto volverá á casa 
y á lavario volverán! 
En los judíos es práctica, 
y yo la quiero implantar, 
para opi pbio de cristianos 
y algaz-ira g^perall 
Licuemos al campo laico: 
U^ó el momento fatal, 
Preparémosle la pira, 
tintémosle sin piedad. 
¿Aventamos sus cenizas? 
Las debemos reservar 
y darles 4igno sepulcro 
eu un vffs ' de cristal! 

PRUHBMIO 

:J 

; Vuelven los tiempos felices,de Calvo 
y Vico, de Cánovas y Sagasta, de La­
gartijo y Frascuelo, de Cano y Eche-
garay, dé Óáyairre y Tátna^no, de 
Manterbla y Gaste ár. ' . 
, Va'ténemos para regocijo de bastáf 

dos y'estítaylp dé neófitos,' campañas 
sangrientas'*! "favor dé Cána'éjaS <5 

,JVl4ug, deiMachaqüito ó Vicente Pas-
•Xfix\ piuiher Ó Méiidos^; cíe titta Ruftó 
4 ^acciari, de Benávénte' ó Marfihez 
•Siíírrâ  dé! Óarcía Vaso ó fedríguei 
VaidésJ^... 

a » . I ' • : . • , • ' , 

* ŝifp soñaba yo anoche, en brazos" 
de' Morfeo, el Dios más cóijnodo de! 
Olimpo; y ya despierto, vuelvo'á trii te­
ma con sobra de bríos y acopio de ar­
gumentos. 

Las competencias parecen incom­
prensibles. ¿No hemos quedado en que 
las cothpafadbnes son odiosas; y en 
4ue ?8s Conceptos de lo mejor, lo ópti­
mo, Ib buerté, lo «guiar, lo malo y lo 

^ésimo^son puramente relativos, subje­
tivos, t^strictivt^s y primitivos? ' 

¿P6fqiíé líos eunucos de todos los 
^articBs; déiódás las'^éctas y de todas 
las profesionéájimislantan el pernicioso 
sisteMa dé*alabarda sus excelsos titu'a-
res y^rádcrsbs abogados á costa del 

honor^if la^feíasxdS J a A ^ S l l i S l l l 
de sus contrarios y rivales? ¿Es ley na­
tural que engordemos unos á cv^nta, 
de otros? ¿Ha ^é reiiicir ^ pelfcjo 
con el brillo t})^ despííderi%i tiras* 
ajeno? '^•' '.-. '̂  

¿El pedestal..||í mi éstátut'í^ de 
bricarse con % | | ^ ^ i é l a l ^ r m 
ción, regado «m la «Mii!re'>^^ mii 
mejantes? 

¿h^ df nia^r á maBS|lV4r-*alu»-
niar á desta}orttnfüfiar á sÜelM, exCfí 
nerar á salario, para que mi humilde , 
pet sonalidad ^dquie^a fatídico relieve^ 
y viva del esplendor, robado á mi^ 
^emigo?? Es necesario alimentarse,de 
(̂ arné muerta y corrompida por nues­
tra misma envidia infecciosa: como 
afirma Campoamor, en el festin uni­
versal solo hay dos extremos, comer ó 
ser oomidos; y pues el mstÍB|o ^e afe-
rra á la vida, engullamos sin tardan­
za y sin regiordimieoto ¡Ips inanjaré? 
sabrosos codiméníacícfi por la maíedi-
cencía y la perfidí^, .Jn;,todQ ^^^Jierro 
es preféribjle figurar en el ppníposó, í^ 
jpdiíerenté acotripáfiamientOj. á d^sera-
geñar el impasible papel d^. cadáver 
^cluido en lujoso férflro. ' ¡ 

, Declaremos que la competencia es 
noble, es grande, es precisa: germen 
,de progreso, ?a¡^ljf Jj^chay i>9r lo 
tanto de vida, timbre de inmortali-

las.aspiraciones generosas, á la perfec-
c ión^á k SüpreWrada, áí ÜclmiMó y 
t la dRctádüfk. '• Vfvamó^ éíí '%Dáéí3ad,*~ 
sin estorbarnos mutuamente; "íérteHíoS 

' tódoS'íías y airé para'vólarjttnoi^ctímó 
%% agíiWak eaudalés, 'fifábián síéApre' 
'ias atturás, se i^énoritan én-lk ítíittéiisi-

ad del'espado; y sé tSérdéri dé 'Vlstá 
hi pl̂ ^manto azul del ctóló; otros, más 
fectíestós y rastiiéroá; menos ah-évidoá' 
'i ^bicióisós,' sé conféiitaítf^fconib los 
^atlzoS, con caminar' ^afeíficáraenté, 
sollre la tierra firme jpah'^éth^lb^ dé 
"ancístáS y lütíibóhes. •"'' ^ 

La% cbmtSfenteHCías prófes!órtales son 
Hcitaé y fecundas, ciíándo él ingenio 
preside el torneo, y la justida distribu­
ye laá recompensas. Entonces, el triun' 
fo legítimoi'ítidiscutible, es estimulo 
de la voluntad, adcáte de la inteligett-
*cia, éipuela dé la imaginación y ahtr-
dpo de la ¿lorfa imperecedera. Y la 
derrota, con todas sus negruras es 
honrSsa; y equivale enoéasft^nés, i litó 
Bandériha*cft"'fuego, qtfe'ébrivíerten 
en fiérá bíiVa I la res mánisk é ítiofen-
siva. 

En el crisol de la discusión y en el 
alambique de U controversia, se depu-

I % i|in talentP y sin buena fé, las cora-
*petei«UÉ profesionalei, se'cbnvi«-ten 
j en reftidém de galios, en concurto tíe 
' petitutt>ados, y en duelo de matones. •• 

f ^ —¿Plumas ó lanzas? -pregunten los 
., Barateros. 
• Plumas á domicilio para? la prensa 
I etiergúmeníi; lanzas y r q o n « para ca-
I balleros en Plaza, opoáfewes á cáte-
! dras y laspirantes malogrados á Jefatu-
i ¿as; {»lfticas, locales, 'provinciales ó 
i "riatijnalWi " • '- ' "- ' -̂  • 
j y con lo dicho rae escurro por el 

fprp, y queda para mañana el estudio 
(iií tema en su aspecto cómico iírieo-
faritástico. i ' < 

paona será, mío signare. 
¡n 

^^ ¿ v ] í i i £ , ? | i : 
i ' 

L?k5 rííga^tas 

piritulizan los más asquerosos mate 
4alisr^s. La escoria, el detritus, las 
' ' éye# í ies , lo pegánal^f To inmundo. 
e sejp^ del m 

cuerp©'frtirificado, 
que « I f i a divisi 

onem^ elgivid 
e s , « s ( % c( 
rol t ramo^ 

precioso ó del 
mismo modo 

exacM, descom­
en sus dos fac-

¡te .yen un nú-
amos residuo. 

MíMJridM-Om, 
Írel€gca£a|i de San Seb^íán que la 

^ baliía de la Concha pcKentahl un 
an|n«dí«t»p a^jecto en (él montónlo 
denasíffigatasi, > 
' Todoslos balandros estaban prepa-r 

^ d o s para tomac pacte m W fegatal 
A las nueve y median diói la salb' 

da á los btlandroii . r ; 
fc ElsTí^ embaíc^eRv el ^'Hisparali* 
^ Un J^ntio iameaso presenció i te» sat 
lídii d ^ e el jwielle |p pumijos «sto'atót? 
g i q o s . : . . • ->•• - i - 'í . • - ' • = 

y tlegaion fílizmente <á Quetaria, 
áblidese eelébr-áamu banquete. 

'"• l i i i j i l n i i | i i < i i . i n i i i f i w ' ' i > i i i i i i I I I I I I III m i i i i i . 

íELRECALDE'' 
¿ Como dlgimos, ayer se efectúa 
f ;n las úWímas pruebas de este ca-
áeiio y lérmiéadas éMas fué entrega­
do fá la marina de guerra. 
"' 4^8 pruebas consistieron en apré-

dar las condiciones evolutivas del 
'tíüfufe ,̂ tiempo que tardaba en parar 
tf dlsttttáé Velocidades, y en retrdfce-
ffer en ínárChaij Y tahto «atas éomo-
todaá'fás'^uesnfvieron para deirtos-
tral- stí^ éáalidades marinet'as, tuvie­
ron lin resultado maravilloso. 

fi! cañonero fué dirigido por el' 
ran las cuestionesjiásjnliias y se es- i Je fe de^ de la so-

ciedad Española de Construcción 
Is^ajr^I.pou Enrique de Quzmín, y 
asistieron á sus maniobras, os in-
g^^ l̂ciros Sres. Mazóh y M. Reeves y 
eljefe de Contabilidad M. Q. An-
d^Íon.,ppr parte de la sociedad cons-
truclbra^ y toda ía oficialidad áíA 
nuevo buque acompañada' del co • 
mandante General del Apostadero 
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¿Podía yo decirle que«n lamina de mi padre, 

"* muerte de su mujer, sus tr.íicioBes y sus hipo-
cregi^s? fijoj j j ,^|^p ^^y empeísdor no era á pfo-

P<Í8ito para saldar cuent^is de faraijiií. íÁ? contení^ 
e«n levantar lof hoTibros sin conteslar, 

•^En fin, estoy desolado-^suspiró.—Tenía! los 
^l'^'cí propósitos hacia vos. Hubiera podido ayu 

« vusjtrQ aícenso. Pocos hombre», «o Fianci» 

"'ft '^ influencia que yo r>bre el e m p e r a ^ . 
80, an^gj que op deje, una pregunta por dirigí-

^ ^ ' « á l , tío mío? 

"7 **'ib después de algunos segundos de 
''•—Hay en Qrosbois algunas objetos que per-

^"^*^-" í^eísonalroecte á vuestro padre?,#aespada, 
" *^ **̂  *H tpbaquer», un iRu«}blfcUD íle^io; »te 

carta»; creo que o, g,^,taría lenMlpt.,. 
Aieotícon,una-tnclin.«:ién de cabea». 

Qs.i«v.|tí>^ pugs. hijo m{o% par* venir é Q ( « -
^^*V-M^giti\m,éibel<its^ que os -querálr, tr»*?... 

o rehuséis pnrqu.í me í^peaiitía mucho. 
"^H,ítio. 

7 * ^ * ^ ^ ^ -Pféguntó. _ 

c»»of de I»^;l!,'*f'''*^' <**'«« ^ ° ' y de sui ojo* i 
pecha. Me a e l n : ? " ' ^ " en roí «aa tter.lWe. «os-
Slbyli. ^^^^^^ *** ̂ * «dvf nleocfe de 

~ ¿Ciu^dkejii |jrpéi6dí| de ^ , ^ ^ ^ ( o » pre­

sen! jiíiient^j^ de,su tnad^e? • . . .. 

—L ,8 igncrs, quizá .., E^ieqc, Muiat^ ¿cuando 

galoparéis á tfavés de ios campos de^i^\eníi :del 

duque de Ken^? 
iyitirat, había venido f *^Uiat|f,finftfnt^, df¡ nos­

otros. Estrechó la-mano üp M, d.e, CoulalnCftUf»., 
El t^lle lar^fo, la presend% maié^tvo^ ^ #ste t;^ 
m o ^ d" mfi4p, l}a)yía b^sí^oJÍW^Í atraer sobre 
él la atenciún. Í>JQ ^abria es|acío f)íera de ,»itlo en 
ninguoa asaifiblea de Euíopa. Lmna«i^ de sus ca* 
bellQp, j t,grpt y ensK^iliados, »u5,,labM^.t,ojo»f y 
gruesos, acaban de impri^iii ¿fiu belleza uo carác­
ter X*ronl!. 

- S e pretende -dljOf-q«e: I^qt es mal terreno 
para | | c^bíjj|?ría^ Loij^igoy^op isoft̂ î ^̂ ^ per» 
los ( ;ppos ,|m|)ractlc8lpl¿j». j^^b!, JPfpero que par • 
llreflj^s f̂l brevé» 14- ¿ C^P'iíii'Af."^*' »| no ques-
trosjfjip^biea se^baráo ^ti^nuos», apteníerán á 
aí-na^an^^á cavísr, jf̂ ^ ^eg|r^|^^f 9,^1^ (^s|.np s^ben i 
nia^ Íi^pi^jSaj|^,y |pi» pe^^dp?.copo Wa^ff? de,, 
cuandp Saltan á lats^le. ¿P'*r.̂ < ,̂qi»e el eiétctto se 
embcf^a^rníJlana^^.. . ¿,, 

-7¡Sí; silvQ.que se cora tf otro <swr *Proo en 
la piimera tentativa!. i-^mu!5o«fó CaulElncourt.— 
Creo que, 6, laeijo* que de VUlenei|v« 00 h»ga 

burla la escuadra iogleía, no té p i rdón^Mf po* 

SeguíOideí|oeaco<itfaffi amigos me metí én un 
rincón* ¡Cuál RO serírtv'Bi soipreiw al arntiraifi de 
pronío cogido pflt la manga de rol trajel Me volV| 
y me encontréfreni#afrente del <i« ^ r n a c . Me 
toíuó la mano, muy á f*ii psiati y me Ja estrechó 
con Me tire -de falsa c»í«draHdad que bacía nacer 
en n i una iadedble «ensactóa ^ dlsguito. 

—Mi querido Luis-^dijo—por vos estoy aquí. 
Y cerno yoesbozíat» un gesto de Incredulidad: 

—Sin duda~«ft|dió-T-v¡vkndopitMnpre alejado 
de París y de la qorte no podía.4Jgsp|gciar la oca­
sión de asistir á un» recepción como ésta; pero os 
lo afirmo: lo que,n),^ ha decldiio á venir es ti de­
seo de conversar con vos. Parece que el empera­
dor os hfi,acogidob|e;i y c» ha empití^do en .su 
aervlcio particular. Yo os había recomendado á su 
benevolencia'y le había hecho comprender que, 
tratgWdóos ¿on al^Uííog'oJiraiPien'nS, tal vez haría 
regrélsf á Phawelirá óípés tWgratíos. 

Yo ettaba persuaiüdo de que inentíg. SU em­
bargo, mé Wcrtfiéí m<t*murando algunas palabras 
baiaik.s de agradectaiieiito. 

-*-Veo qt»»ê  no habéis olvidado sueata dfscusióo 

del otro día-insi ' t ló; me^iMrdál* rencor... Ha­

céis laal, mi qu«sldo luis, pups^yo *o quieto stao 

vuestia felicidad. No soy joven, ni estoy bleo; 

ocupo un puesto peligroso; emwe», rol tertuni lo 


